
FERRAN MESTRES 

 

Ferran es un apasionado del Priorat. Ya desde muy joven huía de Mataró para 

escaparse a escalar en las paredes de esta pequeña comarca, el Priorat. Como dice 

él, una excusa para poderlo visitar, un refugio de paz y tranquilidad.  

Desde muy pequeño ya recuerda tener un contacto pero no fue hasta el año 2000 

cuando, junto con su hermano y familia se establece en Cabacés, Priorat.  

Empezó trabajando en una campaña de la fruta i ganando la confianza de sus vecinos 

se fue incorporando al mundo de la viña hasta combinar su trabajo en la bodega 

Cellers Scala Dei con la vida de payés.  

Con Ferran hablaremos del Priorat que lleva dentro i el motivo por el que ha escrito el 

libro El Curiós Món del Vi del Priorat (El Curioso Mundo del Vino del Priorat).  

 

Recuerdas tu primer contacto con el Priorat? 

¡Evidentemente! Recuerdo cuando yo tenía 8 años y venimos de campamentos en la 

Cartuja de Scala Dei y bajamos al pueblo para comprar una garrafa de vino, que por 

cierto se derramó en el coche y su olor duró mucho tiempo, meses.  

 

Tal como dices en el libro El Curiós Món del Vi del Priorat, vienes de la ciudad 

pero un día decides establecer tu vida aquí. Cuál es el motivo que te empuja a 

hacerlo? 

Como dices, yo soy de Mataró y al principio venía para escalar y disfrutar del paisaje 

pero más adelante me doy cuenta que la escalada era solo una excusa. Si el fin de 

semana me iba de Mataró es porque necesitaba otra cosa que no encontraba en la 

ciudad y que aquí sí, la tranquilidad, la naturaleza y la vida rural. Ahora soy un 

campesino orgulloso.  

 

Podemos afirmar pues que el Priorat ha ayudado a enriquecerte como persona? 

Si, si. Ahora ya hace catorce años que estoy aquí y si realmente esto no me llenase, 

habría vuelto a Mataró, ya que mis amigos están allí y mi familia también. En este 

punto he rehecho mi nueva vida hasta el punto que me siento uno más del pueblo.  

 



¿Cómo te has adaptado aquí? Ha sido difícil el proceso de adaptación, ya que 

hablamos de pueblos pequeños donde todos se conocen entre todos y a veces 

no es fácil.  

Yo vivo en Cabacés y allí todos son familia, directa o política, pero este hecho no ha 

impedido que yo me adaptase como un prioratino más.  

Hay gente que afirma que los prioratinos siempre consideran que aquellos que han 

venido de fuera no son iguales que ellos y, en consecuencia, no los tratan igual, pero 

ni yo ni mi hermano nos hemos encontrado con esta situación.  

Tenemos que tener en cuenta que no debemos imponer el modo de hacer las cosas, 

debemos aprender de los prioratinos y adaptarnos. Con mi hermano, por ejemplo, ya 

el primer día que estuvimos en el Priorat empezamos a trabajar en el campo, 

comenzamos con la campaña de la fruta. Hace falta trabajar.  

 

¿Cómo te introdujiste en el mundo del vino? 

Yo me introduje en este mundo a Gratallops, en la órbita de René Barbier y compañía, 

que son los que dieron a conocer el Priorat, ya que entonces Scala Dei estaba mal 

considerado y de fet, cuando yo empecé a trabajar aquí hace cuatro años todavía no 

lo estaba.  

A partir de aquí he ido conociendo más la historia, he catado vinos hasta que me he 

visto inmerso en este gran mundo hasta escribir un libro.  

 

Priorat es la comarca que no pertenece al Pirineo con la tasa más alta de 

ocupación en el sector agrícola. ¿Compartes estos datos? Tu principal fuente de 

riqueza también es el campo y la viña? 

Totalmente. Dentro la bodega de Scala Dei yo hago visitas guiadas y estoy en la 

tienda, vendo vinos, pero también soy campesino, tengo mis tierras.  

 

Priorat también es la comarca que ha padecido más despoblamiento a parte de 

las comarcas del Pirineo. ¿Un joven que no tiene las cualidades para dedicarse 

al mundo del vino, que puede hacer en Priorat? 

Esto es realmente difícil.  A Cabacés, donde vivo, mucha gente de mi edad se ha ido. 

Han estudiado fuera y se han quedado para trabajar.  



No obstante, muchos de los que se habían ido, ahora han tenido que volver porque 

están en el paro y Priorat es una comarca donde pueden vivir de las tierras y no se 

necesitan muchos ingresos para vivir.  

 

¿Como persona joven, cómo crees que puede afectar una posible independencia 

de Catalunya en Priorat? 

Yo creo que una independencia de Cataluña sería muy favorable para el Priorat. El 

hecho de ver en nuestras botellas España en vez de Cataluña creemos que da una 

imagen irreal y poco auténtica. España no tiene una mala imagen pero hay muchos 

turistas que no saben con exactitud qué es Priorat i vienen por para la Rioja y nos 

preguntan por crianzas y grandes reservas y en Priorat no tenemos.  

El hecho de formar parte de una Cataluña independiente forjaría el concepto de Priorat 

y lo situaría en el mapa. Pero no solo eso, también ayudaría a que se conocieran las 

otras zonas vinícolas de Cataluña.  

 

Finalmente, podrías definir el Priorat con una sola palabra? 

Realmente es muy difícil. Posiblemente diría la pizarra pero también hay argila y 

entonces no se adapta a la perfección. Podría definirlo como mediterráneo.  

 


